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E - a s  r o e a i  d e  U r i u b a m .

( iS Ü L A lE B B A .j

En Y'urkshire, i  algunas leguas de Rípley, snbre e l camiao que 
conduce i  Patley-Bridge, se 'vea  varios grupos de  roca i, de uoa roroa 
estrañd, cooocidos eon el uoiabie de Brim bin-roks: estos grupos son 
tesliinoDio evidente'®  aiguoa gran c o a u M c io D  natural. Sio em bargo, 
varioa aqdeóiogon coasiderao estas piedras colosales como monu- 
ueo tos célticos. Esta bipótesiaesno obsUole co o tra ria ;e lbecbogeae- 
rtlm ente adm itido, de que las piedras druidicas h an  sido trasportadas 
de larga disiaocrá a l sitio  en que se encueotran, porque era una con­
dición esencial * r a  que se las coosagrgra. La que representa nueslro 
grabado, y eu la cual ve M. l lay m aD  Uuoke un i® lo , reposa sobre 
un pedestal de u n o s p i é s ,  en forma exagooil. De liempo inm e- 
m oríil tfaos  los iSos el d ía de San Iuan  encieodee un fuego cerca de 
la roca, y esla tradición do es uoo de los ouinerosos indici® que hace 
valer la  arqueoiosia, para  a tribuir i  la  BiuiUaoi-roks uu autiguo 
destino religioso.

EL GfiAN TERRLMOTO OE LISBOA

E S  EL a SO DB 1 7 5 5 .

No se pue®  ver uoa m añana mas bermosa que la del sábado pri­
mero de Noviembre de 1755. El sol alumbraba cou lo®  su esplen® r, 
el cielo estaba eD le ra inea ie  claro y despeja® , y bo babia e l menor 
indicio de una catáslrofe, que redujo una ciufad tan rica, Borecienie y 
fapulosa, á ser el teatro de tan espauiosos acouteciinientos y de s t -  
neral consternaciou.

E n lre  noeve y diez de la bermoia m añana de U o terrible dia, uu 
ingl® , autor de la u irracioo , estaba sen la®  eu su despacho araban®  
ona carU , cuan®  de pronto quedé sorprendí®  por un movimiento 
e stra®  q ®  notaba eo la mesa y eu el papel, mucho mas que no hacia 
vieato, ni habia en la habitación corrienle de a ire . M riniras estaba 
pensando en qué podria consistir, notó que ia casa temblaba de arriba 
abajo; esto tampoco le causó aprensión, p e q u e  pasaban mucbns co­
cbes que iban i  palacio y podia ser efeclo de la v bracion del aíre, 
pero al Dn sospechó lo que pudiera ser. Debajo de lierra so o ib a i 
truenos, como ruando uoa torm enta viene á lo' lejos, y eutonces foé 
cuando se persuadió que lodo esto seria el precursor de un tem blor de 
lierra, dei mismo m o®  que w  habia bocho sentir eo I^isla de Madera 
seis años antes, pero qoe pasó sin hacer d iüo . Convenciiodose del 
hecho, tiró  la pluma y se levantó sin  saber si debia salir ó quedarse 
en casa; tan to  peligro babia eu uno como en otro, y existía ia espe­
ranza que todo se pasase sio novedad como en .'ladera; á  los potos 
segundos desapareció toda duda, porque ®  repenle se uyó un estré ­
pito tan  grande como si lodos los edificios de la poblaeioisse cayesen 
á la vez. La casi que habitaba nnestro jog lés lué conmovida igual­
mente, en términos que los pisos a ltos s*e vinieron abajo, no sucedió 
lo mismo cou el que habitaba; pero se bamboleaba tan lo , que todos 
lo* muebles se caian y que costaba trabajo el sosteoerseen pié. A cada 
nM m entoveia üuestro am igó la  m uerle encim a, p o r q «  las paredes 
se meneaban de un lado á otro, se abrían  y soltaban piedras por las 
aberturas, mientras qne las vigas de los tejados, ya  descarnadas, se 
m anteoian a n a  colgando eo el aire. Al propio tiempo, ei dia que a a -  
les babia sido lao bermoso, se oscureció de tal m anera, que no se 
podia distinguir los objetos; parecía una oscuridad egipcia, sea por 

7  0£ OCTl'bRE BE I 8 i ^ .

Ayuntamiento de Madrid



>14 SEM AJÍARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

rauQi de) iomeaso polvo queeaosaba la caída de U otas casas y pala­
cios, ó por caosa de los vapores sulfúreos qae aalian de  la tierra. El 
au tor DO decide c u il de ios d®  motivos era e l verdadero; lo que si 
a s ^ u r a  es, que por espacio de diez miuutds apenas pudo respirar. Por 
lln , el dia se aclaró olra vez, los sacudimientos habian cedido algo y 
nuestro amigo recobAdo algún tanto su serenidad; eo esto ecbó la 
visla i  su alrededor, y  lo primero que vió fué una madre que con ou 
niño en braz®  eetaba sentada en e l suelo, pálida, llena de polvo y 
temblando como las bojas de un árbol. La preguntó cómo ee babia 
venido alli; pero su consternación no la permitió contestar; el susto ia 
habría hecbo probablemente aalir de su casa , y viendo que todo en 
su contorno estaba en ruinas y por lie rra , se refugiarla ea  la del in­
glés que encontró abierta; de todos modos no era cosa de perder 
tiempo en preguntas y respuestas. Lo que si se acuerda e l amigo ea 
qne ia  m ujer le preguntó con insias mortales, ai no era ese el indicio 
del fin del muado; al inismo tiempo se quejaba de fatiga en la respi­
ración y le pidió un poco de agua. El inglés paaó á nna pieza inme­
d ia ta , adonde tenia una tinaja de agua buena de beber (eosa rara en 
Lisboa); pero la  eucontió ro ta , y a si dijo á  la mujer qne no pensara 
tanto  en bebér como en salvar su vida, porque a lprim er sacudimiento 
Ikcasa  acabarla de caerse y  I® sepollarta debajo; la prometió de 
darla el brazo y de tra ta r  d s ponerla en salvo . ^ u e s l r o  inglés debió 
la  v ida 'á  una de aquellas pequc&as casualidades qoe d o  están al a l­
cance de la prudencia hum ana; no se babia aun  vestido del todo, y 
estaba en paSos menores; de alli su íncertídumbre si a ib r  ó quedar eo 
cass; vestido se hubiera ecbado fuera, y  los edificios que h  caiau le 
hubieran m atado; los demás vecinos de su casa tuvieron todo: esta 
suerte aciaga. A pesar del peligro que apuraba no quiso aventurarse 
saiir á la callede ba ta  y cn ebinelai; de priesa y corriéndose puso mía 
casaca y ca lu d o , y bajó la  escalera. Aqui dió e l brazo i  la  mujer y 
ambos salieron da la casa tom ándola  dirección dei Tajo; la  callees- 
taba  leda llena de escombros, y en parajes basta la a ltu ra  de los 
cuartos segundos. Era Imposible pasar ó trepar per encima de ellos, y 
bubo que ensayar otro camiuo, lo qoe verificó entre  mii peligros. Pri­
mero ayudó á  la  m ujer para qoe pasara sobre un monton de ru iaas, y 
luego ia  dijo d s  soltar el brazo para que pudieren pasar á galas otro 
montOD mas m alo que se presentaba en  seguida; apenas habían avan­
zado de este modo cono vare  y media, que se desplomaron de arriba 
unas grandes piedras y despachurraron en nn instante á  la  mujer eoo 
su Cfiauiri. E n o trasrircunsianc ias nna ocarreneia ta u  atereadora lo 
hubiera ccnmovido en eslremo, ó acaso le  bubiera u u s ad o  tm  des­
mayo; pero abOra e i verse « p u esto  t  lo mismo era la  í d «  domí- 
Dsnte; adem ás, á su alrededor ocnrrian o tras y semejantes desgracias, 
y no le daban, (ler decbh) asi, liem pe de dedicar toda sn  atención á 
lo que le  pasaba u n  de cerca. Nuratro buen inglés teni»  que hu ir por 
una calle ang ra la , con casas de  euatro y  cinco pisos á ambos lados; 
« ta s  se « U b a n  vinieQdo a ta jo  ó se babian Touidu ya; m eertos, mo- 
libnDdos y heridoa cubrían loe escom brosó « la b a n  sepultados debajo; 
parecía imposible de  poderte salvar, y su óaieo deseo era de quedar 
muerto, mas bien que iastímado.— A l o ^  « lo  se daba mucba priesa 
de avanzar, y per ú ll io o  logró salir de s n  camino Can fa ta l, y llegó i  
la  plaza y  enterram iento de la iglesia de San Pablo. Pocos m ioui®  
a n t«  podia pasar todavia por una obra m aratra de arquitectura, 
adeude p io to ra  y «cu lto r®  se  habiau «m erado  en adornarla; abora 
no se veian mas que » o n lo o «  de piedras, debajo las cuales ceole- 
n a rts  de personas gemían y daban U s ú ltim as boqueadas, habiéodcdw 
co 'idu  la  d e d a d a  rezando si p ié de los abarra . Apeoas babia to­
mado aqui n ue tito  m ig o  on poeo de ilie a lo  y  cobrado algo de calma, 
se dirigió por encima d é la s  roinas h ic ia  las orillas del Tajo, para 
alojarse lodo lo posible de los edificios eo caso que viniese otro sacu­
dim iento.—U egó  felizmeate al rio y se  encontró alll cwi nn gran nú­
mero de persooas de ambra se io s, entre e llas mucbos sace rdo t«  con 
sus albas y ornam entas pu ra tss, porqne se  habian librado de la  pa­
triarcal huyendo i  toda priesa, abandonando la misa m ayor que es- 
i ib a n  celebraiMo; el terror de la muerle estaba piolado en sus rostros, 
lo mismo que en el « m b lan te  de tantos miles, que iucados de rodillas 
pedían misericordia i  Dios. Enlre los eclesiásticos «  distiognia un an­
ciano respetable; recorria los corrillos de las personas qne e sü b an  re - 
u n d o  y sollozando, loa confesaba y  a o íiiia b i, y consolaba á todos los 
que acercándose de rodillas y  á rastras, procuraban de besarle la mano 
ó  la falda de sus vestidos,— El inglés, lleno de pavor eon e l e  espec­
táculo, se arrodilló igoalm ente, re a n d o  con tan to  fervor como el pri­
mero,— En medio de estas angustiosas lamentacioaM vino e l segundo 
sacudimiento, poco inferior a l primero, y  que completó la  ruioa de las 
casas ya rotas ó re s e n tid a s .-E l grito  de  jlfiieríco rd /fl, m ío Diotl 
fué general j  se le oyó tam biea de la  montaría de Santa Catalina, i  
pesar desu  gran distancia, porque igualmente aili se hab ia  refugiado 
muchísima gente. El golpe de! sacudimiento fué tan  grande, qne no 
se  podia uno sostener de p ié , y lo peor es que acto continuo se pre­
sentó un peligro nuevo; el m ar se babia conmovidc ost'aordinatia-

m ente, no se oia otra voz mas que la de iSomos perdidos! el mar va á 
in u n d a rn o s .-E n  efecto, el inglés dirigió la vista  hácia la  embocadura 
de la ria , y vió cómo las aguas iban engrosando, formando una mon­
taña  q u e se  venia para arriba, sin que ningún viento i* impulsase. 
Rugiendo y lleno de espnma, se  acercaba el furioso elem ento, mien­
tras  que todo el muodo huia con precipitación dando gritos y alaridos. 
Mochos fueron presa de las olas; otros se salvaron por mera casua­
lidad, como sucedió i  nnestro inglés, el cnal hoyando en  l i  conster­
nación general como todos los demás, se eaconlró nn  tronco de árbol, 
a l cual ao asió fuertem ente, basta  que la  aveuida, que tardó  pofo ea 
retirarse, lo dejó en seco.— De cuaiquier manera tan grande parecía 
el peligro deserarrastrado por las aguas, como el de ser ap lastada p o r 
las casas, y por lo tan to  nuestro hom bre se determinó de  volver á la 
iglesia de San Pablo, que estando en paraje mas alto, resguardaba 
mas bien de las avenidas de la ría . Aqui desde Ius altos presenció uu 
espectáculu imponente. En el mar, hasta donde alcanzaba la  v ista , ba- 
bia un gran número de embarcaciones que se bamboleaban y choca­
ban  uoa con o tra , como sí bubiese ona | r a o  tempestad; algunas b s- 
c ias el remolinete; barcos menores habían  zozobrado. Contemplando 
todo esto Citaba nuestro inglés, cuando de pronta se vino abajo y se 
hundió el mnelle grande del rio con toda la gente que se  hallaba alli 
agolpada, contando con ao solidez, Loa botes y baiquicbuelos a lra - 
eadoB, en I® c u a l«  se hablan refugiado tan tas y tantas personas, fue­
ron, como el muelle, eugallid®  por la s  aguas, ü n  cap itaa  de barco, 
que « e ip ó  bien de tao grande peligro, contó después al inglés que es 
el segundo sacudimienUi, mirando desrásu  b o q u eó la  ciudád, vió que 
se meneaba y bamboisábajtoda entera á pesar de su  gran  estensioo; 
del muelle no quedó señal n ú g u p a , y en  el paraje adonde habia es- 
tadoDo alcanzaba ya la  sonda. Pscodespués vino ana tercer sacudida, 
peco no tao fuerte; taotlMea tb e ia  se acercó e l m ar á  la  tierra, pero 
retrocedió mas proato qne Ja primera vez. La ria bizo estos movimien- 
t®  varias veces, de cuyas resoltas varias embarcaciones se  quedaron 
á  tecas. Pareda que Liabos iba i  tener la  suerte de L im ab a  el año de 
1746; t i  hubiere estado algo m a : carca del m ar, « t t  cierUm oote ee 
la bubiera tragado. P ara  v e r cnáote se babia « tend ido  el temblor de 
t íe n a  por e l m ar, basta  saber qne nn capilan que se hallaba con su 
barco á eoareota millas de  la  CMta, sintió un golpe lan  g rande, que 
tuvo miedo de  haber dado en un arrecife; no se pndo esplicar el caso 
basta  qne U ^ ó  aJ Tajo  y vió la  devasucion. Gente á c ibalio  que se 
babian  encontrado ju s to  á  la  playa, s o  pudieron alcanzar lae alturas 
aino i  toda carreta; con ta n ta  precipitación avanzaban la s  aguas.—  
AmeDazado de U s avenidas, poco seguro ea  la  Plaza de San Pablo, por 
s i acab a ta  de caer lo poco que babia quedado en p ié , nnestro narra­
dor resolvió dirigirre hácia la  casa d e ia  moneda, edificio m uy sólido, 
de poca altura y que promelia mejor am paro que otros.— Los indivi- 
du®  de la guardia se babiau fugado todos, i  escepcion de su  coman- 

' dante, jóven alférez de 17 á 18  añ® . La tierra  continuaba moviéu- 
dose por b>jOi y laa casas que se  veian aun de p ié  á  cierta distancia 
se bamboleaban de  acá para alié. E l agua habia inanüado el palio, y 
e ling lés y e t oGcialse subierou sobre un m onton de ruinas. E l inglés 
D O  pudo menos que m anifratar su admiración á ese jóven en vista del 
valor y de laabnegacion  con que resistía solo en ro  solo cabo, nu aula- 
m ente á I®  elem entos, sino tam biea á la eventualidad de crimenes, 
como veremos mas adelante. Encerraba la  easa de la  moneda algunos 
millón®, y i  él se le  d e b e d  no haberlos perdido. Cerca de cinco boras 
estuvo nw stro  amigo en su compañia, basta  q u e« I cabo se fué, fa ti­
gado dcl susto, y sumam eute rendido y cansado dei calor del ham­
bre; t-imbíen te preocupaba m uchola suerte de un amigo que vivia en 
e l centro de la  poblaciou y que de conHguiente estaba espueslo al 
m ayor peligro; p a r e i r  en busca de éste se despidió d d  jóven  g u e i-

 Caminaba nuestro bombre porencima de míliKee de montones
de ruinas, por encima de los escombros de un convento que babia 
sepultado á  los frailes y á 1® Beles que eslabao oyendo misa, por en­
cima dé lo s  del teatro de la Opere y  de I® d d  palacio tea l. En la 
piaza grande, delante de éste, se  veia nn cuadro lastimoso; alii babia 
caballos, muías, coches y carruajes de todas clases. La m isa mayor 
habia apenas principiado cn ia capilla rea l, cuando re  dejó sentir d  
lerremolo; todo el clero y  la nobleza desaparecieron en  precipitada 
fuga. Nadie pensó en las riquezas de la  iglraia, que « ta b a n  cspueilas 
a cualquier mano sacrilega, a i nadie tra tó  de b racar sus carruajes. 
Asi es que los pobres animales estaban eogancbidos y parados, aban­
donad® a si solos, pereciendo de hambre; babia otros tendidos en ei 
suelo que debajo de piedras estab in  a cab a n d o .-C e n  mucho trabajo y 
enlre escenas de dolor avanzaba el inglés poco á poco; nadie tenia 
lástim a de los muertes y moribundos que yacían por todas partes; 
eran tantos, que costaba trabajo d  sentar el pié sbi tocar á  alguno. 
Aqui se encontraban coches aplastados, babiendo quedado m w rlos 
amos, criadosycaball® ; m as allá madres con sus niños en  brazos. Se­
ñoras lujosamente vestidas, frailes, curas, grandes, artesan®  y P 'f* 
seflis de todas clases, todos revueltos, tendidos por el sudo y  oauer-
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tos; otros con las [lionias rotas, oíros con sillares «Dciroa del cuerpo. 
Mucbos auo vivos pediao auxilio y socorro, pero d o  habia aadle que 
se lo prestase. De la  casa del aruigo que el íoglés buscaba oo babia 
ijuedado traza Binguoa y toda iuvestigacioa fué inñtil —Vieudo e le s- 
tado de laa cosas, se salió de la ciu® d y se fué á ua  café que uo p a i-  
saoo suyo tCDia «stram uros, para cocoalrar alH uu abrigo, sí era po­
sible obtenerle eu parajes adonde miilares de almas se habian queda®  
sin iiSD, sin techo y sin camisa. A pesar de lautos cnales no habían 
cooeluido aqui ios suslos del primero de Noviembre. Al acercarse la 
ooche parecía que i® a la  ciudad c n  uo mar de fuego; babia tan ta  
claridad, que se podía leer una caria . En cien partes diferentessubian 
las llamas ó ua  liempo y  duraron seis días ( t ) , sin que nadie pudiese 
poner -remedio n i se atreviese é ello. Lo que el terremoto no habia 
destroza® , focoom ovióe l fnego. Aterrados de estupor millares de 
tam bres m iraban UoiaDa destruccioD, m ientras que mujeres y niños 
im plorabsn la  protección del cielo y de los Saolos. A todo esto la tierra 
temblaba siempre mas ó menos, y  i  veces un cuarto de hora siu in ter­
rupción.— ¡Pero cuál era la ( ^ s a  de ese elemento devoridor?—¿cómo 
esque  tam bieu é lse  babia co ^ frad o  para contribuir l i a  ruina d e ia  
ciu®d?— Varias eran las causas que lo pueden esplicar.— El primero 
®  Noviembre es el d ia ®  Todos los Santo», gran Qesta d é lo s  católicos 
romanos y muy celebrada de los portugueses. T faos los altares, todos 
los s tn tuarios esU n cn este día lieuos ®  velas y Uníparas encendi®3; 
eslas comuniciron e l fuego i  ¡as maderas y  colgaduras. En las casas 
habia fogones, en algunas partes chimeneas, y ® r  eslo oo faltaban 
motivos de incendios; i  eslo se agregó la maldad; en ia confusioiyin 
gran número ®  criminales se habían soltado; estos m illad o s , dispues­
tos para n® vos crimenes, a tizában los fuegos, ó los encendían adonde 
aun no tos h ab ia„ tan to  por hacer daño tomo para poder robar i  
raensalva, á pesar que nadie s »  lo  hubiera impedido, porque pasaron 
mucbos (bas, hasta qus la  geole se aventuró i  reconocer las ruinas. 
De este m o®  fué ® m o ardió el palacio reai, y on reo, cogí®  algún 
liem ®  des® ® , ronfesó todavía en el palibulo que babia len i®  la 
esperanza de qoem ar i  I ta a  la familia real.— Poquito i  peco se res­
tableció aiguo tan to  el so síqo ; se principió i  iofcrmarse de sus h a - 
bitacioneí y ®  las ®  sus amigos; las casas mas fuertes eran las que 
primero se habían caído; mas de seis mil alm as habían perecido; mu­
chos miliares de familias babiso perdido todo, todo en  to ®  la esten­
sion de la palabra. Lo propio anetaió i  nuestro buen ioglés; no po®  
® r  después con el sitio que había ocupado su casa; los cadáveres que 
yacían ® bajo  de las ruinas echaban un tufo tan  pestifern, que eu una 
ocasioa cayó desm aya® , y desde'entonces ib a n ® n ó  toda ulterior 
pesqnisa.^A io meiios babia salvado au vida y e l completo uso de sus 
remos; no ten ia iam ® co que llorar la  pérdida de niogun pariente ni 
la de ninguna persona aligada i  su corazos.

E l  A M O R C O S O  E L E S E 5 T 0  D E  A R T E ,
C O N S IS E H A D O

c n  I c  p o c fín  l i r íc o - c r ó t ic n  d e  lo s  p ro c en M Jcc .

ARTÍCELO SÉTIMO.

Nos hemos propuesto, c o a»  fácilmente lo b a b rin  reconocí®  los lec- 
túies del SEMASAnio, al tom ar e l epígrafe que eocabeza estos arlicu- 
ios, tra la r  con alguna estension ®  la literatura pcoveozal. Desde luego 
convenimos eo que nos hemos ® sv íada de nueslro primer intento 
cual era el consi® rar el amor como elemenlo artislico de dicba litera­
tu ra . Pero como este elemento es sio d u ®  alguna el mss esencial; co­
mo constituye l i  base sobre la cual descansa, eo torno a t cual gira 
l® a  ella; como semejante elemento artístico es al mismo tiem ®  su 
jin tesis, el resúmen de t ta a  su sigaiñcadion é ÍB i® rtaacia, bemos 
® b i®  ensanchar e l circulo de nuestras ideas, agrandar el borizonle 
que nos trazaba la  naturaieza misma de ta materia y bacer, ® r  ® cirlo 
laL  re trocedery  alejarse los lim ites ®  nuestro discurso. A este punto 
capital de nueslro trabajo se adhieren gran oúmero de consideraciones 
de no escaso in terés, y que deben ser la  consecuencia lógica de los 
principios en é l asentados; y  para darles conveniente cabida no bas­
taba e l espacio ordinario de que ® diam os d is® oer, el térmioo racio­
nal que circooacribe toda obra única en sí, exenta de amplíScaeiones 
y episodios.

Por otra parte , somos de opinión que todo retudio, sea cual fuere su 
índole especial, su ® term ina®  carácter, ha de hacerse ® r e l  método 
de comparación y  analogía. Buenas, i  veces felices en s i , son las con-

( ! )  > t tM o n  e e  S«tí*QiW > ¿ e

sideraciooes abstractas, las teorías absolutas, las t® is  generales; ® ro  
ta m o e s  condición suya, forzosa é  índeclinabie, requerir un estudio 
p re® ralorio , ua  coDocimieulo prelím ioar de ia m ater.a traída i  dis- 
cusioo, i  m as de ser necesaria una ap tilud  e s® ciil de nueslro ánimo, 
bemos creído que, desechan®  desde luego al iniciar una cuestión cual­
quiera semejante, árido é  infecun®  m o®  de apreciarla, debíamos 
® ta r  ® r  el medio opuesto de relación y analogia. Por eso , al tra ta r  
el inloresanle, y creemos ameno tem a literario, dcl amor considera®  
como elemenlo del a rle  provenzal, bemo?, á guisa de proemio, echado 
en los tres primeros artículos una rápida ojeada sobre el asunto, cuyo 
desarrollo d o s  habíamos propuesto, y pasando luego a l terreno, según 
nuestra particular opiskm, mas que olro cualquiera á propósiio ® ra  
su completa esplaoacion, hemos en tra®  t n  el cam ®  de las compara­
ciones. Somos los primeros en convenir, i  fuer de impareiales, y ® rque  
DO nos ciega el nalural amor q u e á  nuestras obras profesamos que, en 
contra de los preceptos de la lógica y en  contra de las leyes ®  la c ri­
tica literaria hemos caminado: pues que si no era nuestra intención 
ceñirnos solo á  la  materia anunciada en ehepigrafe, no debia serlo 
tampoco la de separarnos tanto de eüa haciendo sendas lineas curvas, 
i  manera de fas que describe uu juego de luces arüQ cules, que ilegé- 
sernos i  perfarla  de v ista , coavlrU én® la eo incidentes y haciéndola 
® sa r  ®  lo esencial é le accesorio. Y tan to  m as convenimos en que 
hemos escedi®  nuestras facultades, en que hemos fallado á las leyes 
d« la lazOQ, da la crítica y del buen gusto literario; e u q u eá  sabiendas 
tam ®  estraviado, ó mejor d ic ta , ® rd i®  eJ híio de nuestro ra to n a -  ̂
micDiu; en que hemos, como vulgarmente se diee, cambiado los bártu ­
los, tomado el rábano por las hojas, euauto que habiéndonos a n d id o  
a l incideate para establecer nsestro sistema*de esludios comparados, 
habien®  ecba®  mano del episodio para el complelo desarrollo de la 
acción priuci® !, bemos olorgado al uoo y  al otro una latitud  exage­
rada, una estension inm erecida, un  limite fabuloso que nuoca debieran 
alcanzar.

Mas aun que esto hacemos á  la preseote y nos pro®aeD>as bacer 
en lo sucesivo. Coa vez se® ra® s del cam ino, uua vez entrados en el 
terreno del episodio, una vez en Qn decididos á ® rdernos en a las  de 
loca faotasía líierar.a , con el Gn secreto d :  tocar al cen ira discurriendo 
® r  los rádios del circulo, nos proponemos seguir en nuestro propósito, 
es ® cir, continuar r ig ae d o  á merced de nuestro capricho por el abun- 
® so terreno de lae digresiones eu que nos eocootramos. Por dispara­
tada que sea nuestro inleoto, por inútil quizás el objeto q u e  no pro­
pongamos conseguir, conviene ain embargo, a rrancatleá  tan dila­
tadas rpgiones, traerle á térmioos que ® rezcaa mas rarionales; y ya 
que ooes® ngam o9, como dices los lógicoi, su razoo de s e r ,  digamos 
al menos algo que molive su repenlioa aparición, que dé á eoDOcer su* 
conveiiietcía y tambieo diremos e&cacia.

Soltamos ya, en tiempos anleriores, algunas [lalabras sobrenuestro 
repentino cambio de m ateria. Dginios, que los que se habian ocupado 
de ia  lileralura provenzal, IncideBUI 6 directam ente, babian tocaSu 
® sde  iuego, y como eí fuese la  razan ®  cuaoto iban i  es®Der, ba- 
bian tocado la  espinosa cuestión de las a n a to g iu  de esta literatura con 
la  literatura arábiga; fundán®se en que ambas eoa inseparables, eu 
queentre  ambas medían relacio.iesque mas que e l de am blad  tienen 
el viso de  ® reDlesco, en que no le  es licil') á la  critica literaria dejtc 
®  considerar á la primera eomo derivación -le la segunda. A la ver­
dad  que ® ra  quien abriga tal creencia, es cosa de lodo punió im ® - 
sibie se® ra r ia consecuencia del priocipío, e l efecto de la causa, ia 
siotesis ®1 anális s . Que h an  tocado dicbos críticos la  cnesiion ®  ias 
semejanzas y analogías antro am bas literaturas, es cosa innegable y 
nosotros lo coasiguamos reiteradam ente. Diremos nuestro peosamien® 
COD mas exactitud. Quelos críticos franceses, en tre  los cuaies citaremos 
con honor á los señores ViiiemaíQ, Raynonard, Faurie l, G uioguesé, 
Mostrádamus y otros, y  I® críticos españoles á quienes no es mengua 
nuestra colocar al iado de estos; señaladam enle sí se tra ta  del erudi­
to  0 .  Anlooio Coode y el laborioso orientaliaia D. Pascual Gayaogos; 
que dicbos críticos a l s b o r® r  la cuestión presente, como ahora se dito 
en « t i lo  u llra-p irinéíco , al iniciar tao im ® rtao te  tem a literario , lo 
han hecho como cuadraba i  su  reconcido  talento, como sentaba á  su 
fama dp literatos que lo hicieseo. Hau llevado á cabo su im ® rlan ie
irab a jo , ban  espoesto las razones que les asistían para afirm ar talqs 
analogías de origen entre  las citadas lite ra ln ras , para eslablecer sus 
puntos de contacto y semejanza, y hacer visible í  lodos el liiio m iste­
rioso que las une, con ta l copia de datos j  eom probaqles, con tan 
noiable rectitud de in leneion , y con úncelo  tan  digno y perseverao- 
le ,  que merecen por ello ouestros elogoa. Puestos estos escritores 
en mejores condición» de acción, afianzados sobre mas sólidas bases, 
á buen seguro qoe reales y no a ® r e n l« ,  sólidos también y no ficti­
cios, hubiesen sido los resultados de su Iraba jo , ricas y esplendoroeas 
y no mezquinas y de pálido as® clo , las consecuencias de tan sanos 
principios. £1 afan de establecer una hilacion forqpsa, un enlace ne­
cesario , im prescindible, f a ta l ,  en tre  «aas y  olras litera tu ras; el
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deseo ¿e proceder por l i s  r ía s  de un» lógica que a l ceraaon humano, 
tueste  de tuda lite ra tu ra , do tiene ninguna apiicacioD, si bien puede 
teiierio i  (a c a b e u ,  fuente de toda turma lite ra ria ; y oirás razones 
direisas, que no es del caso magifeslar, han no tirado  la inexactitud 
de sus apreciaciones y la  irregularidad de sus juicioi.

Han becho esas malhadadas circunslancias que acom pañan por lo 
común i  ius trabajos mas concienzudos y los bacen como fatalmeate 
esiraviarse y tom af un giro eslraño , al parecer reñtdo con la boo- 
üaJ de ja causa que defienden; han hecho tan deplorables, i  la par 
que ínsigniliraDtes circunsíaociqs, pues todo elio no eslá mas de 
parle  de estos escritores que en baber qnerido a tribuir á c au u s  
accidentales, lo que á causas puramente naturales ee debido, que su 
tarea haya sido estáiil é  io fasu iid i, como lo era la ta rea  de Tántalo, 
de fiisie , Ixeiou y oíros personages de la antigua mitología, condena­
dos á no poder lograr jam ás el objulo de sus ardientes deseos.

Oe modo que, en ia apteclacíun de la  causa ba  consistido tan solo 
el error dudícbos escritores. Do que la literalura proreuzal se aseme­
je, bajo muchas du sus fases considerada, i  la literatura bispauo-ará- 
toga, DO es licito iofcrir, en bueoa lógica,que se baya urigiaado iq u e ­
lla de esta. Eo ía  semejanza respectira de las fases a rtísticas de am - 
b a s li te r itu ra s  meridionales no rem os otra cosa mas que la  igualdad 
de causas esláticas que ban originado tal semejanza. No haliareuiM 
nosolros jam ás en esta , causas accidentales, causas puram ente objeti­
vas, cuales son las causas históricas, las causas de tradición, rela­
ción, tiempo, lugar y o tras parecidas, á  ias cuales I t  alribayes los 

"  escritores arriba a e u c iu o a ^ .  Además de que no soa de tal fuerza 
esas causas bislócicas i  cuyo poder é influjo se atribuye la  analogía 
qua exisle entre uoa y o I n  literalura m eridional, y que resumiremos 
muy bien diciendo, que consisten eo las refacíunei m asó  menoedirec- 
las habidas eo tre  ambos pueblos creadores de dichas lite ra tu ras; uo 
son de ta l  fuerza esas razones, puramente lucideatales, que nos impul­
sen á creer que por rl sotas bao nido capaces de efectuar ta i sem ejao­
za, sobre todo sí se atiende i  lu evldeote que es esta bajo e l di-bie as­
p a d o  de foocfo y forma. Razou pur la  cu a l, á  parle de o tras muchas 
que 0 0  es del caso espoaw , porque ó k> han sido ya en logar conve­
niente, ó no es el o b je to '« p ed a l de nuestro traba jo , razou por la  eual 
decimos que, po  vacilamos en desechar esas causas históricas, para la 
esplícacion d e u o  fenómeno que nada tiene de anómalo y sobre n a tu n i, 
espuertas. En otro lugar hemos hecbo ver lo aparente y ficticio de esos 
causas, supuestam ente apoyadas en ia historia, toda vez que esla las 
olega y contradice, Hemos estensa y detaliadaineute probado cuan 
efrioetas y accidentales, cuáu sujetas á interrupciou y trastornó debíe- 
roo ser esas relaciones habidas eotre dos pueblos separados por lodo 

^  espado que media entre la  Sierra-Morena y la cordtllera de los Piri­
neos, bailándose p a n  esto rbarlas, y i  veces lotalm eute impedirla!, 
«I gran  pueblo español, que se a iz a , cual irritada sombra éeO resíes, 
para pedtr vengaoaa y sacudir las ignominiosas cadenas que subre sus 
nubles hombres arrojara uno de esos dos pueblos,

.'las que esto decimos aun. Dados por ciertos ios motivos sobre 
tus cuales se fuoda la giaride analogía de la liie ra tu rt que se cultiva 
en la fantuosa córte de los AbJeiram anes, con la que divierte la s  r i­
sueñas moradas de los señ o ra  fendales de Proveoza, bahria empero 
torpeza indisculpable por nuestra parte  en adm itir que tales io ag o i- 
flcaules motivos hayan bastado á  ocasionar lu que solo i  causas 
generales é invariables, á  causas alU m enie filosóficas, á hechos sobre- 
m ioe ia  graves y trascendentales,  cuales son las n u s a s  y bechos que 
parten  del ealendimieDlo y corazon b u n a o o s, debe sn existeucia. 
Dánse en dos pueblos, alejados cuanto se quiera uno de o tro , coloca­
dos ea  opueslos puntos del gfoho, las mismas c lrcuustandas de 
carác te r, de ingán io , de educaeioa, de  costum bres, deiiiflueaciasde 
clima y topografía, de Iradicion peo uua palabra , de cuanto eoDlfí- 
huye á formar la  inteligencia y corazon del hom bre; déase dos pue­
blos ejerdeudu y  desacrollanda su aeiilud i  im pulso de sem qantes 
circuoataocias, y veriselos cam inar paralelam ente, aunque á grao 
di, la acia uoo de otro, y venir ambos á  parar a l mismo pun to .

En tal caso, que no por cierto eu olro se eucuent-au, e l pueblo 
que descansa voluptuoso y poeta á la  sombra de laa palm etas que or- 
la n ía s  márgenes del Dacro y del Guadalqu.vir, y e l  que vive gozoso 
cantando los amores f e  hermosas damas, cuya hermoquri íefiejan 
las rápidas corrieates dél Garosa y del Bódano. Los lainles de sus 
poetas se oyen á lo  lejos; m as no se conocen uno i  otro ios que los 
pulsan. Son dos peregrinos que vienen de dislinlas tierras á contar á 
distuiiusoyedtes sus largas avealuras: sondos trovadores que cantan, 
ain saberlo, l i s  mismas trovas á dos damas que babitau los opuestos 
lides  da un  castillo. Las cosas que los peregrinos han vislo, las aven­
turas que les han  pasado soo las mismas; iguales i  idín ticos son 
también ios seDiimientos de im or que hacen latir los seusibles cora­
zones de ambos trovadores a l aspecto de encantadoras bellezas Mas 
ellos uu se conocen uno á airo: oo se han visto jam ás, 6 si se hau 
Visto, ha sido s i f  coawerse: ao  han poaiiki comuaicíirse su fuegu ‘

amoroso, no han podido hacer que latiera el corazon del uno al a r -  
dienle contacto del coraion del olro.

Tai eslraño é  inesplicable fenómeno d u  podría suceder: seria que­
bran tar las mas fuertes leyes de U  naturaleza hum ana. El corazon 
como la inteligencia son libres; el uno en sus latidos, la otra en sus 
conceprione*; y i  impulsos de esla libertad creceniy se desarrollan 
ilimitados ea  su acciou como el aura que vaga por el horizonte, como 
la flor que crece cn ias laderas de la m ontaña, como el arroyo que 
hace discurrir sus aguas p o ria  fértil llanura. Con razoa á eslo  des­
echamos nosotros, como imposible, la  im itaciun de una literatura por 
o tra , lomando de esta palabra tm ifecfon  lodo lo que puede encerrar 
de sentido sujetivo y fllosóBco. En literalura, como en lllosona, como 
en arte, como ea  la ciencia en general, como en religión, ecjno en 
política, como en costum bres, como en todo lo que unce espoutácea- 
m entedel carácter í  iogánto de un pueblo, de su Indole moral é in ­
telectual, la imitación es un absurdo, una aberr*cieD,DDeonlrasent!do. 
La enseñanza literaria ó filosófica, el a p io l a d o  cienlífico, esa euse- 
uauza doctrinal de iudiviJuu ó corpuracjon, de academia ó lice<^ U m - 
bieu lo dase hamos nosolros como i m d ^ i a ,  comu inútil, para desar­
zonar en un pueblo un eiem ealo de eieacia ó a rte  que esté reñido ron 
ia  induie de sus sealim íeutns é  ideas.

Nosolros, como es la vulgar opioion, admitimos en toda idea lite­
ra ria , cuya base sea la  esté tica , lo que se tu  dado eu llam ar e l fondo  
es  decir, su esencia; y los accidentes que la rosoifiestaa, la espresion 
que reviste; ó lo que ahora se cuauce también bajo «Inom bre ig u a l­
mente romántico que el primero, de form a. Eu cuanto á  la imitación 
(lenondo, aquélla imitación pueril y ridicula, y mas que iodo vnférti! 
y desastrosa, que consiste e n  renegar de su propia espontaueidail y 
poner i  nuestro enleadiateulo  eu la  misma turquesa eu que otros le 
ban puesto antes que uosotros, en vafear Ja idea qiíé toilie fecunda eu 
nuestra m ente, el peosamiento que arariciamus con m a le ro a ia i l^ ,  
en ei mismo molde en que há poco se vació un peasam ieniu fiicz- 
quioo, si e! oueslro es sublime; pobre, si e l que B o so tn sab rig an o se s  
rico; arUilcial y engañoso, s t  natural é  ingéono el gue noeutros que­
remos dar á fu i;  en cuan tuáesa  estraña im .lacion q u ese  ejerce de tan 
infausto mudo, ooeolros la  rechazamos coa energía, La creemos un 
m al muy graade para el espiritu , y le alribuimos los mismos efectos 
corruptores y disulvenles que al vencao para el cuerjfti hum ano. Ra- 
zuusubrada se dirá que nos asiele para ella, si recordamos cuáles fue­
ro s , en la  historia I (« a ria  de a n ts tra  pátria , pcrleaecieule a i «iglo 
XVIII, y á semejanza de e s ta  en o tra s  épocas literarias de las demás 
nacienes, ios tristes, los fuecstos y p a n  stempre depionfales resul­
tados de tan odiosa imitaciou.

.Nos lle ra , adem ás de esle , olro awtivp muy poderoao *  adm itir 
como ua hed ie  allam eaieioipusibie, como rosa utópica é  irrealizable, 
pues eetá reñida con la natu-aieza misma del ho.nbre, esa singular 
intifarioR que pretendemos hacer de sus sentieiicuius é ideas, y qae 
Dpsutrosai^ieDeuios fuerzas bastantes para conécDar. Cuoslsie este 
motivo en que nosotros, que oo pecamos pot cierto ¡y líbrenos Dios 
deellc! de romiRUcos, ni en litera lu ra , ni en  £losof[a, ni ea  ciencia 
ai en a rte , n i auo siquiera en p o )ll ic a -e l peor de todos los loiuauti- 
cíHQca;— 00 admitimos sin  embargo o tra  B teratura, otro a rte , o ir i  
niiBoHa y otra c ie tc ía  que la del pueblo, la  de las grandes mosaa de 
iudividuus que le cuostiioyeo; fa literatura y ei arle det tnayor nú­
mero, q n e e  lo que eousirtoye el verdadero pueblo, e l verdadero es­
tado, la  verdadera Dacioualidad. Desécliaioos toda idea a rtís tica  ú 
literaria, mural ó religiosa, cientifiea ó Oto-ólica, Individual ó colec­
tiva, que uo esté apoyada en tan sólida y anchurosa ba°e. Coude- 
nam oi enérgicam ente, esduimoa dei gremio de los grandes becbos de 
laactividad hom ana, todo lo que no descanse en la idea popular, en 
la idea del mayor número, que es la idea verdaderam ente grande y 
fecunda, verdaderam ente democrática,

Noíotros distinguiremos siem pre, pues la  coofwkm ea  eale punto 
es imposible, nosotros dtstínguiremos en todo pueblo dos cjases de 
iudívidues, de perrunas. Los que piensan libérrima y espontánea­
m ente, conforme i  los Impulsos de su eorazon y siguiendo las senci­
llas y toscas leyes de la naturaleza; lus que piensan y sienten llana é- 
ingénuamcgie y dicen del mismo nod o  lo que piensan, se : bueno ó  
m ilo, trivial ó subiime; y  los que piensan á impulso de ageoo pensa­
miento; los uue sieaiea  á compás de  sealim ientos que oo soa k »  su­
yos; los que mueven su coraron y agitan su m ente en  d o n  opresión 
y férreo yugo; los qoe a rto jaom tseríb les su propia espontaneidad en 
el camino por douife ha pasado ó lia de pasar otra espontaneidad es- 
iraú ! que ba de bollarla y escarnecerla; los que apagan la  luz de la 
vazoo que iiniDÍna su alm a, se sumen voluntariamenle en  las tin ie ­
blas y ni aun  cam ioan pur medio de e llas, mientras una mano 
falal BO viene i  guiar sns torpes pasos; los que oo lo veo todo, como 
el hombro tosco y  vulgar, come el bombre injustam eote apellidado 
rudo é  ignoracte, como lo veia el g rau  Descirtes, eu el eiocueate libro 
de la naturaleza y ep el sublime saotuariu de s iu é s m o s .d e ia  razoa y
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d«su conciencia; los que conocedores de loqueo tro s tund ícbo  y pen­
sado ignoraa lo que ell®  nísm o dicen y pieosto ; I® que satisfecbo*, 
Uaalmenle, con u u  em palago»  y tíem pre coafuga y enconlrada^ru- 
dicion, pretenden cn tod®  los actos de  la  actividad bum ana sujetar i  
aqueila laa e le rn a sy  universales ley®  que la rigen.

E ilas ton  laa dos ciases de individuos que reconocemos en to la  so­
ciedad, eu todo pueblo. Claro y evidente es que siendo, una de otra 
dislioUs estas clases, i  cada una de ellas correspondería distintos y 
opuestos sentim icnt® , distintas y encontradas idees. Oe aquí dos 
muy m arcadas y especiales literaturas en  su origen, desarrollo, eseu- 
cia y espresion; de aquí también, y por el mismo motivo, dos clases 
de ciencia y arle , de blosoQa y de religión, de b ib itos y cratumbres 
sociales: de aqui, eu fin, dos rapresioue* determinadas y particulares 
de ta actividad bum aua en cualquiera de sus iumediatos desarrollos. 
Y si á nosotros n®  lo ® , como es consiguiente, medir su significación 
i  imporUncIa por los graii®  i  que sube rada  uaa de ellas en e l dila-

(A venturas de un loco oofonado.}

tado termómetro social, ciato es que d la  lileralura popular, i  la li­
teratura dei mayor (.úinero de individuos, á la  que eu e l elemento 
democrStico se funda, daremos, en este concepto, la  prefereucia.

F a ra  ooiulros, esta literatura eu  tas anteriores lineas carac le- 
r iu d a  coa respecto i  U s fuentes distintas de  donde m a n a , de 
nido ó iacuUi) a sp ec to ,  como tonaa tas cosas q u e  se nos sp a - 
receu vestidas de natural róesuudez,  es, d uo du d arlo , la  ver­
dadera y única lite ra tu ra , ei verdadero y único a r te ,  l i  cieucia 
verdadera de un pueblo. Ari se  espli' a  cómo la verdadera literatura 
espattoia, esa literatura que forma suertra  prez y honra, que nos dd 
un carácter de originalidad que nUguua o tra  Dacioii de  Europa posee, 
esté eucerrada eu nuesU raroauaccs, eo Bueslco* l>br® novelescos y 
de c tba lie tia , y eu  nuestro precioso tealro. Asi se rapü ra  cdmo oues- 
Iros vecinos bsyan completamente carecido de este úllim a elemento 
de a rte , en e l seatido propiamente dramáUccs eo tiempos mismos
de su gran  período literario, en 1® fastuosos tiem p®  de Corneille y 
de aac iee , de Voitaire y de Crébilloo, que ponían en la escena fran­
cesa personaje» grieg®  y romanos con peluca y calzón corto, enamo­
rados de Ivs <>j® azules de las damas, y que repletos de enciclope­
dismo, discutían sobre política y Iralogia, y lanzabau nurdaces indi- 
recias á loscuras. . \o :  es m eraster de.*engaiíaise. No es litera tu ra , uo

es arta real, sino ficticio, no de fondo, siao Je  torma, aquel que viena 
por la memoria, sioo.aquel que uace de la inteligencia; no el que re 
aprende en los libros, sino el que se lee en el eorazon; no aquel que 
torroaa los individuos, sino el que ejecutan los pueblos; no el que se 
recibe por ias lecdones de 1® m aestros, en los claustros de las uni­
versidades, en ios salones de I® ¡ice® y  academias, sino el que se »e 
escrito con graodes, aunque tose® y rudos caractéres, en las obras 
que los pueblos Hevau á cabo. Abora biea; un individuo, una reunión 
de ellos, im itan áo tro  úo lro s individuos: mas uu pueblo no imita ja ­
más á otro pueblo; una nación no se despoja jam ás del precioso manió 
de su nacionalidad, para echar sobre sus hombros el de un* naciona­
lidad estraña  Esto no lo hacen jam ás las n a d o n a , porque las nacio­
nes no hacen lo imposible: que imposible es trasformarse una nación, 
uu pueblo entero, en o tro  pueblo distinto, por meras relaciones cienti- 
Beas ó literarias, políticas ó co m erc itla . El cambio d o n alu rilezaeslá  
fuera de los limites del individuo, de la tribu y de la sociedad. Lo 
úoico admisible, en l ite r tlo r l eomo cn fiJosofía, es la modificación ac­
cidental de alguno de loselem ent®  de la  actividad hum an* que esláo  - 
mas en roce eon e l pueblo de donde proviene la influencia modifica­
dora. La miidaozareompUla, la trasformacion e n le r i y radical de In
quecoostituye laindividualidad y espouUneMad hum anas, ®  u n im - 
p « ib le , ya lo hemos dicho, un absunlo , una monstruosísima aber­
ración. Por eso la igualdad de a rle  y  de ciencia, como la igualdad de 
deusos y C O T t u m b r e s ,  de pasionesy a fect® , de clases y cocdicioaes, 
de leoguaje y forma de gubiernoj es uua insensatez, una cosa que no 
se concibe, que solo tiene resistencia en una imaginación exaltada , en 
un es,.írilu calenturiento, conw el de Plalon ó A ri'tó leles, el de T ho- 
mis.Moorus ó Campanella, el de Pournier ó £ a b e i ,  e l de Saint Simón 
6 .Miguel C hevalier,el de Proudbon i  Luis Blanc. Por eso la demo- 
c ririijco m o  sistema político basado, es la pe itécta  igualdad s ra ia ’, 
es la  mas estravagante, I t  mas absurda, lo mas risible de todas ias 
utopias imagmables.

K o; no es posible dar á u a  pueblo sentimientos ó' Ideas, n i en 
ciencia, n i en  re.igion, ni en arlé , ni en potHíca , que éste rechaza 
i  M m ejaaia de un enfermo cuyo estado de poslrácioo y  abatim iecto 
le hace arrojar las bebidas que se le sum inistra. P ara  conseguir esto 
seiiam eoesler hacer coa ese  pueblo loque s®  conciudadanos quisieron 
hacer coo cl grau rey Sesostris y el elocuente orador ülirabeao. Sa­
carse la sangre que corria eu sus propias venas para alim entar con 
elia les venas l e  aquell®  á  quienes se  queria toinum car nueva vida.
A quien U l pretendiese verificar podría muy bien pedírsele lo que 
deseaba a lcao iar un cortesano de! rey Felipe III «que le prolongise, 
en  el lecho de ag o n ia ,  la  «xistencia ta n  so lo i por un cuarto de hora.

No se concibe, p u e s ,  la  imitación ea  litera tu ra . No se concibe una 
im itac io a rea ly  filosófica, una im itación del sentim iento y de las 
ideas estéticas. Solo puede admitirse una im itación , una copia si se 
q u ie ra ,  un calco, en lo qne no es lite ra tu ra  ni a r l e , en lo que nada 
representa , nada vale n i significa ; en lo q®  no afecta á los hK hos 
propi®  de la  sujetividtd de un pueblo dado ¿en lo que no puede cons­
tituir u i su  pensam iento,  ni s u  idea lite ra r ia , r ie n tif ira , po lítica , re ­
ligiosa ó d e  otro cualquier género ; en lo que nada se  roza directa ni 
isd irec taneu ta  can su  e spo itane iJad  libre y fecunda. Et géuio del 
poeta y e l  fuego del orador y la  sublime LospitarioQ del arlisU  no se 
im itas n i copian: no se  im itan , ni tampoco secup ian  el espíritu ver­
daderam ente guerrero , verdaderameale caJ>alleresco y religioso de un 
pueblo: oo se im ita ,  por f in , su espiritu  amoroso , su cmto sincero 
y leal A la mujer eu  quien se adm a ia belleza del coraron y  1a virtud 
de la idea que tn s lu cen  sus pucisimas m iradas. No ba podido por 
io ta n ta in iU E la  lileralura provenzal i  la literatura arábiga.

N® detendremos aqu i en nuestras coraideraeiones BkwúSfas 
acerca de si es posible ó no la im itación literaria', como o tra  cualquier 
género de jm ilicionen  el senlido que la  mayor parta  de filósofos y 
críbeos dan á esta palabra, cual es un  sentido real y  positivo, do seu - 
timieoto é idea, de coacopcíon y espontaneidad.

Nosotr® bem® indicado repetidas veces, en el curso de este y de 
tntariores articulo?, que si existan entre  ambas literaturas a rib igo- 
espafejla y proveazal semejanzas y aaa log íjs  de fondo y  forma. Nos 
reiterenws en ello. En cuanto 4 las «m ejanzas de fondo, ya hem® 
esplicará la  causa atribuyéndola á  la  iguallad  y piralelism o de co­
munes circunstancias á  am b®  pueblos. Cómo dichas semejanzas no 
pueden atribuirse, como lo hacen I® escritores fran cesa  j  españoles 
ya  citados, á causae puram ente relativas y accidentales, á circunstan­
cias de tiempo, lugar, relación y o tras análogas, es  decir, á rausas 
« te rn a s  y de mera objetividad, tam bién acabrm os de esplicarlo en 
la larga leoria poco báespue.sla, acerra  de cómo entendemos nraotros 
ia  imiiacioa literaria . Cuáles sean esas semejanzas generales de fondo, 
ó deseoiim iento á idea, en tré  las dos litera turas de que n®  ocupa mo.?, 
no lo d rem® en este articulo, ya demasiado esten?o, y si lo rescrvs- 
remos para el siguiente. En este esplicarcmos igualmente si,' aun en 
la ferina misma de una de las dos litera turas c itadas, ba  sido n e c c '
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sario para  que en U  una sea igual i  U  de la  o in ,  que baya habido 
imitación de una forma ® étíca  estraña.

Terminado que sea este f a i ^  iucidente crilico -litenrio , cootiaua- 
temos en e l exim en y estudia comparativo de loa elementos que en­
tran  en ia  composición de la literatura, qne tiene su asiento e n e l suelo 
ardbigo-espafiol, y de la  que ocupa el territorio que se esUende eotre 
la costa que bañan las aguas'del golfo de León y la  pintoresca a d e o a  
de los montes Cévenaes.

Antomo  de AQUINO.

EL PERECRINO.

TBADÜCI&O UBREM ENTE DE WALTER-SCOT.

I Ob 1 abrid la p u e iU  ® r  p iedad , e l c ie r»  sopla eon v ie iencia , la  
nieve desciende en anchos eo® s y cubre la  l l a n u r a ;  es imposible ha ­
llar la  senda.

Abrid, que no soy un vagabundo que llama á la puerla del Castillo 
para  buscar refugio después de haber cazado el gamo del r e y ,  aun 
cuando en noa noebe tau borrascosa lendria  derecho á ser compade­
cido e l hombre mas villano.

Soy UQ peregrino fatigado , débil ® r  los largos viajes qae he em ­
prendido para baeer penitencia p w  mis pecados. ¡ O h ! abrid por cl 
am or de N uestra Sen ora  , recibiréis la beodicion dei peregrino.

Traigo indulgencias de Roma y Santas reliquias, j Ah I si esto no 
03 mueve é abrirm e, abridme al méooa ® r  caridad.

La liebre eslá agazapada en su m adriguera, el ciervo ® scansa en 
sn  camada al lado de Ja c ie rva , y ^  misero anciano espueslo á la 
borrasca no pue®  hallar asilo.

i  No escucháis e l mugido sordo del E ttrick  ? ; su corrieole ha en­
grosado con las lluv ias, y tendré necesidad de a travesar á  v a ®  las 
sombrias olas, sino teoeis p iefad  del ® bre  anciano.

Aun permanece cerrada ia  gran puerta de hierro. El eorazon det 
castellino es au a  mas duro é insensible, pues escucba sin  conmo­
verse mis dolorosos ayas.

1 A diós,  adiós 1 P I e g «  i  la Virgen que c n a t®  dobléis la  frenle al 
peso de los años es nieguen el asilo que hoy os pido y  no me con­
ce®  is.

El señor del castillo innellemenle recostado en su lech o , desdeña­
ba  su  hum ilde sú p lic a ; pero rrecueoicmenle en medio ®  las tempes­
tades de Diciembre escuchaba de nuevo aquella vos lastim era.

Porque cuando la  aurora brilló sobre las ondas del E ttrick  descn- 
brieron sos ojos un  cafaver en lre loa saooos de la  rib e ra : aquel cadá­
ver era e l ®1 Peregrino.

S  Y. N.

A V E N ÍG B iS  D E  H  LOCO C O R O .Ü D O .

{CoñHauae{o%-J

La única luz ®  aquel lerrible paso era producida por la deslum- 
b ra® ia  blancura ®  la  espuma que ias olas amontonaban al p ié de las 
rocas y lanzaban en seguida eomo cobetes de nieve y polvo b rílian u  
á lo alto de los aires.

Corrían los veintitrés navios en la cavidad de aquel em budo, ai- 
guien®  siempre i  Ja liu teroa roja que Ies conducía i  su  perdición. 
H irábasela en silencio, ora subida en  la  punta ®  l i s  olas á las nubes, 
ora sum ergida en  el abismo, babiéndose tornado menos sombría la a l-  
m ésfera bajo los esfuerzos dcl vieoto que limpiaba et cielo; y habién­
dose combinadoeste accidente con otro efeeto d e ia  luz facticia produ- 
cida ® r  aquel musgo blanco de que estabao tapizadas las rocas, se pre­
sentó i  las tripulaciODes e l fantástico navio qne asi conducía aqud 
g ran  convoy fúnebre. A escepeion de la fragata , resignada i  haeer la  
tem eraria voluntad ®1 rey, todas las demás tripulaciones lanzaron un 
grito  ®  espanto.

No era et navio alm iranle el que tenian á l a  cabeza. E ra ...  aqni 
la  sorpresa acometió tam bién i  la  fragata montada por Cárlos X II... 
e ra  la goleta que tan iosolentemenle habia desafiado y  burlado i  la 
Dota sneca, y completaba la burla con la aK chaoza ; corrió u n e stre - 
mecimieoto por todas las tripulaciones de un carácter supersticioso. 
Aquel encam ium iento  del pequeño contra el g ra n d e ,  aquella aufacia 
DO castigada,  imposible de cas tig a r, aquella implacable persecución, 
cuya causa no teo ia  el menor m isterio , y ea  fin, aquella vicloria pró­
xim a á  completarse con la  destrucción Je  quince ó veinte mi) hom­

bres, hicieron surgir i® as de sortilegio en el ánimo de tos marineros 
tan  inclinados á  lo  maravilloso.

p re c ió le s  su fin próximo y  cierlo. Ya no írab a jab an ; el miedo 
hab ia  co rta®  sus nervios y paralisado sus movimieotos. Dejárcnisé ir 
como espectadores ioerles ® r  la pendiente de la  desesperación en alas 
de la  tem pestad furiosa.

—M egret,  ya no cantáis ? le  dijo C irios XII.
— Es porque c re o , señor, quelos ánades no pasarán.
Reginold, dijo en seguida e l rey í  su favorito , qué piensas tú  de 

esa hechicera goleta? Crees como esos m arineros asustados que lleva i  
Satanás ® r  eapitan?

La respuesta de Regioold fué interrum pida Irágicamente.
Una galeota de bombas qoe se habia separado ua poco ®  la  Uoea 

chocóconlra una roca , vaciló , se a b rió , se lle n ó d eag u a  y desapa­
reció. ü n  » lo  grito  resoaó sobre laa olas. Todos los hombres debajo 
de las olas.

Los'ventilres navios pasaron en silencio cerca ®  aquel férelro su­
mergido. •

Eo ® s  de aquellos te rro res , otros.
M ieatras tanto terminó la  nocbe.

— Fuera de peligro,  g ritó  coa una sola voz la  t r  puiic ion  i  los pri­
meros resplandores.

Habían pasada el estrecho.
—Fatalidad 1 dijo el eapitan presentándose delante del rey que ie 

respondió tan tranquilo en ia  alegria como eu e l pehgro:
— Loa hombres fuertes creen e n ia  fatalidad, eap itan . Y o b e c re i®  

en e l l a . . creeré siempre.
— Si señor, n o sh ata ís  sa lv a® , porque h é a l l i  la  olra m itad ®  la 

flota que se encam laa bácia nosotros, y  Copeobagueesta allL
— Decididamente, dijo e l caballero H egre t, los ioades hen  pasado.
— Y la goleta? pregnotó e l rey.
— Señor, res® üdió el eap itan , después de haber asertado suaatefgo 

i  la  is li de Zelaud, entra  en esle  momento eo Cop«ibagae..
— Es preciso que m añana vaya yo en esa goleta.
—Y cómo, señor?
—Apoderán®me m añaoa de Copenhague,
— Es ju sto , seíKjr.

El rey  oc® ®  para e l dia siguiente un desembarco. Durante el dia 
Mé Olof á buscar á S c a iía , que era la  parte mas meridíonai de la 
SnecU, noeve mil hombres ®  tropas de  desembarco. Admiró mucho 
aquella detensiuacieD adoptada ® r  un rey  que no babia hecbo aun la 
guerra, Cuatro fragatas, dos iig lesas y dos holandesas, se enrargaroo 
de proteger aquella ten ta tiva , tan  audaz como im prevista.

— Ahora, eapitan M egret, dijo en s ^ i d a  e l rey a l ingeniero fcao- 
cés, os pertenece á vos indicarme el mejor punto ®  desembarque. 
¡Conocéis la costa?

— Perfaetaaente , s e n » . En otro tw npo  hice el plano de ella coa 
el mayor cuida® .

— Pues bien, decídaos vuestra opínion.
— Señor, esta es uoa playa á fa que es fiicil abordar. El agua es 

•p ro fuu®  basta la orilla, y noestris chalupas podrán acercarse i  ella 
todo lo que queráis. No veo ninguna batería que la de® nda. Vuestras 
tropas, pues, no tendrán mas que saltar en tierra. Dioa y  su bravura 
harán lo demás.

— Señor, w  pido soto el honor de ir  con ellas.
— Os disputo ese hooor, d ®  el embajador francés Mr. Coiscar, que 

babia acom paña® al rey des®  Stakolu».
— CoDliouad, M egret, dijo el rey ®  Suecia, m ientras que la s  tropas 

®  ínfantw ia designadas para el desembarque qua cargaban sus a r­
mas y se  alineaban ba® las ó rdenes®  sus oficiales, continuad, Megret.

— Si el punto que he iodica®  á  V. M. no ie conviene, tendré e l ho­
nor de recomendarle otro.

— Está fortificado? dijo el rey.
— Si señor; pero las caatro fragatas inglesas j  holandesas qne ya 

estan acoderadas habrán  a p ag a ®  el fuego ®  las baterías floUules en 
menos de media hora.

E l rey espresú coa nn movimieoto de hombros y de  lib ios que le 
incomodaba recurrir i  fueraas estrangeras para a s ^ u r a t  el desem­
barque.

— No teoeis ningún otro que proponerme, M ^re i?
Durante este diálogo eatre  Cários XII y Megret, se llenaban b u - 

quecitos planos ®  faginas, cestones, raeos de tierra, picos, palas, aza­
dones, etc.

—No señor... di® M egret... No veo ... Aquí es el m ar oleoso, allá 
temo un lazo.

— Y allá bajo, a l l i  abajo? dijo Cárlos XU.
— V. M. me muestra en esle momento la  aldea da Humbiebeck,
— Qiié pensáis de ella, Megret?
— Pienso, señor, que no de®  pensarse ni un  instante en desembar­

car las tropas eo ese punto.
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— Y por qaé! vuestras raaoues?
— Porqae las chalupas cargadas como están se  veriin  obligadas por 

falta de fondo i  permanecer i  ireacieutos pasos da la ribera. Los dina­
marqueses lirariin  sobre nuestras tropas como al blanco, ui un hom ­
bre  negarla vivo i  la playa, .  »

— Asi que oréis, Megret, que los dinamarqueses nunca han pensado 
que podria tener lugar un desembarque en Humbiebeck.

— Nunca, señor, estarían locos.
— AHumbiebeck, gritó  el rey,bajando i  la  prim era chalupa, 4Hum - 

blebeekl rep:tieron loa oficiales de marina y ta Qotilia áe  desembarque 
se alejó remando de la escuadra sueca. Asi que ios dinamarqueses, 
cuyas m iradas no perdían de visla la escuadra sueca, se apercibieron 
del movimiento que hacian las tropas deC irioa X II h lc i i  la costa de 
Humbiebeck, «  laniaroo en m a a  sobre aquel puuto y elevaron trin­
cheras apresuradam ente.

Lo que habia previsto M egret, uuo de los mejores ingenieros de la 
época, s e e o m p lió lla  le tra ; las chalupas suecas se encontraron deteni­
das por falta  ie  agua i  tresmeatoa pasos de la  ribera, cercada de tro­
pas prontas a l combate.

Era preciso retroceder 6 arrojarse al a p a : Cárlos X II uo podia du­
dar un in s tan te . Se voítíó hácia el embajador da Francia que había 
queiido seguirle ea  aquella empresa (e s triñ o  papel para un em baja­
dor) y  le dijo con mucha razón; señor em bajador, nada teiieis que 
aclarar coa los dinam arqueses, no vayais, pues, mas lejos si os place.

 Señor, respondió el conde de G oiscard, e l rey mi señor me ha
ordenado residir cerca de  V. M .; me lisonjeo de que no rae arrqjareis 
hoy de vuestra co rle , que nunca ba estado tan brilisnte.

Dicho esto poruña y  o tra  parte  CáriosXII con espada en mano se 
arroja  t i m a r  é inmediatamente le  siguen M. de G uiscard, M egret, 
R 'g ineld , Eríc y Reuichild y todos marchan hácia la ribera con el agua 
hasta  la cintura. Becibenles 4 metrallaMS y e l rey pregunta al mayor 
general Stuart:

—Qué rumor e» ese que oigo?
— Ea el silvido de las balas, señor.
 Gueno ! esa será en adelante mi música.

Una nota de aquella m úsisa mató en e l ina tin t*  mismo a l U do del 
rey á un teu ieu tey  rompió un hombro al mayor Sluart.

La pBUleDcia de loa diuim arqueses no fué larga ;  Olof y  R eus- 
chil destrozaron iu  caballería y sus milicias; los pocos-qua quedaron 
fueron 4 llevar ei lerror á Copenhague, sitiada soio 4 siete railias de 
Humbiebeck.

Una hora desp u fe , aquella eapiial U n  orgallesa de donde había 
partido la am enaza d é la  división de la Suecia , enviaba una d ipa la - 
ciOD solemne para pedir ham ildem enieal vencedor que no la  bom bar­
dease.

El rey  á caballo á la  cabeza de su regimiento de guardias recibió 
aquella d iputación, euyo jefe le  presentó las llaves de ia  ciudad en 
una bandeja de oro.

La hum illaoie ceremoma e sü b a  coaciulda,  el jefe de la  dipuU cun 
se levantaba para besar la  mano al rey , cuando Megret lanzó un gritó 
u n  agudo y U n estraño que el rey , e l ejército y U  diputación queda­
ron suspensos.

— Señor, escusadme...
— De dónde v iene , parecian  pregunU tle lodas las m iradas, e s a e s -  

rlam acion ieconveniente)
De repente e l jefe de la  d iputación,  aqoel que se  habia levenU Jo 

para besar ia mauo al r e y , lanzó un grito casi «m e jan te  a l del inge­
niero M ^ re t.

— Perdonadm e, s e io r ,  bzlboeeóá su vez el jefe de  la  diputación.
— Qué teaeis, pues, loa dos ? dijo el rey.
— Es que ese hom bre,  señor... in tentó decir M egret...
— Es que ese hombre señor... in tentó á  su vez decir t l  jqfe de la  di­

putación...
— Pues bien, ese hombre interrum pió h tu « an ieo le  e l re y , es el ca­

ballero Megret , oficial francés 4 mi servicio , que ha  dejado ia F ra n ­
cia donde hubiera sido ahorcado por haber muerto á ua  barón dina­
marqués i  consecuencia de una querella nacida del juego.

Y y o , señ o r, soy ese barón dioam arqués á  quien el cabailerude Me­
gret ha muerto. He aqu í pw que...

— Si señ o r, he  aquí porqué... añ a  lió el ingeniero.
— El señor queria mi nariz.
—E l « ñ o r  queria mi peluca.
- E l  señor de Megret juega muy m al.
— Parece que el señor baton de Saudel no muere m uy bien.
—E l « ñ o r  creia haberme mnerto.
— E l señor me suponía ahorcado.
—Yo no estaba enteram eutc muerto.
- N i  yo del todo ahorcada.
—Cuando volvi i  la  vida y i  la  s a lu d ,  pedí volver i  D inamarca.
—Yo n e  cogauché al servicio de ia Suecia.

— Y 05 encontráis frenle á  frente dijo e l re y ; comprendo vuestro  
asombro. .

— Hasta la v isla, dijo Megret, a l barcn de S iodel, poniendo con una 
sonrisa fina é ¡m pcrceptiblemeste burlona su  dedo sobre la  pun ta  de 
SJ nariz.

— jllesta luegol le respondió 4 media voz el baruu de Sandel sufo- 
caudo una carcsjadaburluoa, guiñando ua  c jo  é  indicáudole coa atec- 
l ic io D  su peluca', sin perjuicio de la profunda reverencia que hacia al 
rey a i raismo tiempo.

— Hasta la visla pues, barón.
—Hasla luego pues, caballero.

CAPITULO V il.

LA HAH1Z D SL CABALLERO T  LA PELUCA DEL B iR O X .

Después ds la  victoria, el placer. Rogóse á  loa vencedores que pa­
sasen unos dias eo casa dé lus ricos habilautes de Copenhague, felices 
por haber obteuido de la bumauidad de Cárlos X II, el no « r  bombar­
deados. El barón de Sandei, fué uno de los que m as se distinguieron 
por el frusto de su recepción. Su palacio, el mas eleganle y el mejor 
eituado de la c a p i ta l,«  abrió geuerosameaie i  Idh oficiales del ejérci­
to sueco, á  quienes invitó a l tercer dia de su llegada, á uua Cesla dada 
en su booor.

Nada dejó que desear el buen gusto de ios vencidos. Los jardines 
del palacio, rodeados de pequeñas a rro jo s  atravesados por puentes de 
m ármol, fueron ilumioados como un salón, y los salones adornados 
como un jardín en los mas hermosos días del eslió . Nada «  olvidó de 
lo que puede hacer una nocbe del Norte tan radiante como una m a­
ñana da Oriente. La m úsica, los perfumes, las luces de las que 
Luis XIV y los señores de su corte habian empezado á hacer tao de­
licioso empleo, se combinaron para encantar á los vencedores disfra­
zadas oim o siempre cou el oombre de aliados y par*  consolar á los 
vencidos. ¿Qaién se divertiría s in o  ex islie«  la  desgracia? La fiesla 
residia sobre todo en ei baile, y ua  baile de má|car33 en que debian 
mostrarse eu  toda la coquetería y variedad de sus trajes las damas de 
Copenbaguu.

Ha comeozido ya  la brillante fiesla; los carruajes blasonadas se 
estrechan eo las doradas verjas del p a lado ; desfilaB ypr delante de la 
g radería poniendo en la s  escaleras grupos de caballeros en  traje de 
fiesta, mujeres que «  apresuran á asegurar sus caretas con sus manos 
elegantem ente cubieclas da guantes, y oficiales del ejército sueco, á 
quienes se embriaga con aclamaciunes lisonjeras.

Olas de luz iluminan la espléndida multitud esparcida á  tra v é sd e  
ios salones, los gabinetes y las galerías qua se abreu delanle de sus 
pasos. Divídese ¡a  mulUtud, «  vuelve i  x n ir , se rompe todavia t l  
choque de otros veinle qne llegan. La música resuena en lodas parles; 
bajo aquellas bóvedas suntuosas las danzas francesas, ita lianas, espa­
ñolas, polonesas.

Mas lejos « ju e g a ,  mas a l l 4 «  baila , mas a l l á « ju e g a  o tra  vez. 
Otra fantasía salida como ta n tas  otras de la magaífica imagioacion de 
Luis XIV; el bufet estaba colocada en nna pieza espaciosa donde cria­
das bellos coBiQ la felicidad os sirven lodo ¡o que Ies pedís, sean m an­
jares delicados, fruloa raros 6 famosos viuos.

Y eu todos los pantos del borizonte, bajo aquefiis arcadas doradas 
en el fondo de aquella perspectiva abrasadora y lum inosa,detrás de una 
g a «  de plata producida p<y el resplandor bullicioso de los espejos y la 
hiincura m ate de la s  b u jía s ,«  ven pasar mujeres qoe cam bian la  fres- 
a n a  de tu  a lieo to , tos refiejosde tu s  ojos, cl eucanto d e s u  sonrísa, 
con esa feli< idad de « r  hermosas que les proporcioaa la noche y cl bai­
le  esas dos cosas echas para e ilts .

Reginold, qne poc eslraordinario , no habia seguido a l re y ,  pocu 
deseoso de p reu n ta rK  en Copenhague, de doode estaba ausente el so­
berano, celaba penu tivo  y apoyado coalra uuo de ios pilaros del 
salón del baile sin  tom ar mas que uu placer m u ; dislraido en las 
slegriasgeuerales. Iba  media hura que soñaba y aunaba de am or, 
(porque en qué puedo soñar un jóven en m cdfede uo b a ile ? ) cuando 
le  despertó un golpecito que le dierou en  el hombro.

—  Dormir en el baile 1
La mano que h ih ia  tocado á  Regioold estaba uoida 4 un brazo 

blanco y rosado que salia de uoa m anga de seda verde levantada has­
ta  ei codo,tora el brazo de  uo busto de  Diana eaMdora. En cuanto a l 
rostro nada se  podia d e c ir ; estaba enmascarado hasla  la  b o c a ; pero 
tenia veinte años. E ra  uoa sonrisa , una ílor.

— Ko duermo.
—  Soñabais?
— T al vez.
— D orm íais, pues, Regioold?
— Me cnojceis, bella niijfa?
— Qiiién no os conoce ?
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£1 a n ig o ,  íJ  coQñdeate de! jóvea rey de Suecia, uoo de los veo* 
cüdorej á  (jpieacs se fesleja aqu í... E s  verdad que parece fio tómala 
en Ja flesU la parle  que mereceis. 6 i  el cuerpo se encuealra aquí, 
e l espiritu ao.

—  Qué sabe ii?  respondió Reginold, coa ese sentimiento de inqoiel» 
curiosidad que se esperimenta cuando la boca m iiteríM a de un» lin­
da m iscara os embroma, Y aquella era fierlaaiente de las mas liadas, 

Hemos dicho que su cw piño era ve rde , sembrado de pequeñas 
rosas de H ayo; pero so falda r< sa ,T ev M tsd i basta las rodillas, pero 
su púerni fina y a trev ida , modelada por u n  escultor de A tenas ,  pero 
t u  p ié de arnaoniosas articnlacipnes, pero sus manos que teniao un 
tirso , pero todo aquel trag e  de nio/a y todo aquel cuerpo de ninfa, 
quién se a tre re r i  i  describirte ?

, Se c o n tw ia rá .)

□ a  Q £ 4 í 9 í 3 a Ñ ? í ) . t ' i

CANCION ARABE.

I.

¡Hundo halagüeño, muodc er,gañuso 
Pur qué has berido mi corasen?
¿Cómo en lu  seno tan armonioso 
Todo es m entira, ludo ilusión?
¡ A j !  yo c a u t i v o  lloro m i  s u e r t e ,

Y al son de las cadenas 
Llamo ó ia  muerte,

E l alma s is  rece!® 
en esta vida, 
envuelta en densos velo?, 
goza durmida.

Sol>dov|iierta, 
coando b  moerte airada

« Llama á su puerla.

II.

Adiós del alma gra I® colores,
• Lóca esperanza, dicha ideal.

Albos Arabia, reino de Dores,
Adiós per siempre gloría iomoria!.
Tristes recnerdus nublan eu fieole,
Y vaoos iiensamienlos 
Cercan mi men le.

En lisp raderasbellas 
nacen mil rosas, 
y laa auras i  ellas 
vu tían  guzosas,

Y en uiU dolores 
k s  céfiros espireB, 
m u e r e u  laa Sures.

U l.

¡Ay! el sol claro de la v cn lu n  
Mi tn s te  'id a  no alumbraré!
¿Siempre la imágea de la amargura 
aobre mi frente séagilaré? 
y  entre las sombras del largo olvido,
¿lie de buscar eu vauo 
Idi bieo perdido?

£1 prado v ialegiaoite 
Ma JO sereno, 
y la  dicba bnllande 
vuelve á su  seno,

¿No hab lé  algún dia, 
cu que pura jlu c ieo te  
vuelva la  mía?

d u u o  DE EGL'iLAZ.

Embózase el Brmamcnto, 
bacen las aguai las nubes, 
y  el llanto de i®  tejad®
1® canalones escupen.

II» RiU C4&rí»B ha pvvsUea BÍtUa per ei jóvcm eaap.'s¡'L» L yatci 
K"krnÉ.

iQué hernioso Nedríd te pones, 
mas reluciente que uu hule, 
depraitando la lluvia 
e n  charquit®  por azumbres!

¡Quó hermoso! el sol nos envía 
sus casi nocluruas luces, 
y  á su favor en las cali®
¡qué de rosas se desnibreii!

•  En 16  mojadas aceras 
los pobres mortales Ifellea,
I omiendo eos tantas linfas 
llegar i  baceme solnbles.

Quien lleva on chico paraguas *  *
que de somh'illa presume; 
quieo coa uno de familia 
tom o con toldo se cubre;

.Q uien, marchando impermeable 
coa un gaban queveluce,

. besugo al salir dcl agua 
parece coa la que escurre.

Las faldas el bello sexo 
ya m as, va menos se sube, 
dcjandu g ra  ia s  bolitas 
y aun las medías se vitíumbren.

Asi la  cándida enagua 
y el calzqu acaso lucen, 
daudo á mil afidonadcs 
amorosas pesadumbres. *

Esu uo tu d a s ; que u lg u u ñ  
van ta l ,  que aunque no se ocuitcu 
DO bay un iiombre que laz míre 
ni lodo que las ensucie.

Arma es terrible el paraguas, 
si una mujer lo conduce 
job que de caras rasguña 
y que de sombreros hunde!

E n tanto corren y b r i o c a D ,  

ao atropellan ,  se confundeu 
los bum ildea peseteros 
y  las carrozas ilralres,

Hay quien (em endo sin duda
* perder e l brillo dei eütis 

espera eo un portalillo 
que un s in o u  se desocnpe.

Y ¡ay del pobre i  quien, abriendo 
la portezuela, le ocurre 
que asomándose otro prójimu 
por 11 opuraia, le saludel

Va la nube va pasando, 
ya las gotas dismlDuyen, 
y  el sol les da mil colores 
con tos ray ®  de su lumbre.

Ya cesó ; ya solamente 
roelas a t f r a v e u ’ife 
tos osados canalones 
gue aw m in  por las techumbres.

Y I®  que de orden suprema, 
en las fachadas ee embuten 
bañan Iw  piés al que pata 
al salir de susesluch® .

Las veaecianss lagunas 
m uchas calles reproducía, 
y  convierte Manzanares 
sus lavaderos eu buques.

y empiezan cien barrenderos 
á serfucctonarioe útiles 
fabrica ndomucho lodo 
segnn antigua costumbre.

Pacieocia, M adrid,  paciencia; 
rem ángale bien y sufre 
euatro semanas de lluvias 
y  diez de calles con jiucbes,

J osé GONZALEZ ne  TEJADA.

D i r e e W f  y  p r o p i e u r i o .  D .  A n g e l  K e r a i n d e z  d r i o i  R í e s .

H i U ñ d . — l a p .  O e l  S i u a t a a i e  t  lii> T > ici« t,S  caigu á e  1) G  A l h s s t »
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